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Entre el recuerdo y la duda
Joan Fontcuberta (Barcelona, 1955) tiene algo de arquimista y encantador de
serpienres' Bucea más arlá de la apariencia de las imágenes y consigue, a me-
nudo, que dudemos sobre su veracidad. En Traunta, .,na de sus series más re-
cientes (2016-2018) rescataüejas fotografias dearchivos de aquíyde alláy las
"revive" con nuevas ampriaciones. [Jna diminuta caja de lr, *"r"" 

"í"o-mienzo del recorrido de su primera exposición en la garerrapilarser¡a conva-
rias fotografias dañadas y decororadas por la humedad, las manchas y los hon-
g^os' Trauma habla del paso del tiempo y de sus efectos colateraies, de Ia
fotografía analógica como soporte orgánico que sufre transformaciones
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JOA]I FOilT0UBEITA. TRAUMA. munh pII.TR

SERRA. Santa Engracia,6. MADRID. Hasta el 22

de enero. De 6.000 a 14.000 €

ilTUNO GIAGOI{I. TIEIIE UI¡ IIE$TII{O DE IIUBE

GALERh ilt. Blanca de Navarra, 
.12. 

MADHID

Hasta el 22 de enero. De 1.600 a 9.500 €

rooRleu¡z-nÉlDEz. D0$ ilESAS iloltTE
GAIERfA toRllATo c0M0D0. Lope de vega, 5

MADRID. Hasta el 20 de febre¡0. 2.500 e

(algo exrapolable a lo di-
gital, donde los efectos de
la obsolescencia son tam-
bién unaamenaza). Ngo-
nas de estas cajas de luz
parecen pinturas abstrac-
tas psicodélicas, orras tex-
turas rocosas. "La muerte
es un nacimiento mayor",
dice Fontcuberra en el
libro Poemas del atquimis-
n (LaFábnca, 2018). Sa-
via nueva para las viejas
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fotografías.
otras veces es en los materiales encontrados donde subyacen las historias

de sus vidas anreriores. Er argentino Mauro Giaconi (1977)hallenado la
sala de la galefa NF de escombros, ficticios y reales, que invitan al visitan-
te a sortearlos, aunque lo que el artista quiera es que los manipulemos y
movamos de un lugar a otro. Consigue de nuevo que dudemos sobre lá
ve¡acidad de las piezas, mienrras habla del destino de un edificio derrum_
bado en México durante er rerremoro de z0r7 y de las tristes hisrorias de
sus habitantes. Dialogan estos cascotes con los ,,mapas,, 

de las paredes,
hechos con páginas de libros que el artista compra al peso e interviene con
grafito y goma. crea con ellos bellísimas imágenes ubr,ru"ru, entre las que
enconrramos restos de una Historia universal, un ada§ o una guía de cóLo
Ilevar una escuela, despojando así a los libros de su función or¿i.rat.
. Thmbién en la galerra Formato cómodo una instalación de carlos Ro_

dríguez-Méndez (Pontevedra, l96g), habla del paso del tiempo y del re-
cue¡do. En su última exposición en este 

"spacio, 
hace ya a*.n*, p"rá

el foco e¡ los pequeños gestos, tomando a su padre como protagonista de
los papeles con los que reproducía s.rs rdemanls mienuas co-ial sigrren-
do con esta línea de trabajos procesuales, dispone ahoraglsob¡es en una
mesa alargada de DM. Contienen los trajes que su madre, costurera de pro_
fesión, elaboró con las medidas de su padre todos los meses durante diez
años, y envió a su hijo, que archivó y conservó intactos. Verlos ahora rodosjuntos constiruye un homenaje a su madre y a[ mimo V.riArio.", .i
que los preparaba. Y hablan además de ausencias, de inJmidad , d. ;;-
ftanza. Porque nunca sabremos si su contenido es real o no. Cr.a, o no
creet como conlaltlierda de artista de Manzoni. lJrra piezaredonda que
debería quedarse en una institución. IUISA E§pll{O
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